DOMINGO II DE ADVIENTO 

Ciclo C
Lecturas:
Baruc     5, 1-9

1° carta de san Pablo a los cristianos de de Filipos     1, 4-11

Evangelio según san Lucas     3, 1-6
EL SACERDOTE, UNA VOZ EN EL DESIERTO
Misa por 25° aniversario de ordenación de Mario Taborda

De la presencia del Señor en medio del pueblo, “entre Uds.”, da testimonio Juan Bautista: “en medio de ustedes hay alguien al que ustedes no conocen” (Jn. 1, 26). ¡Ya está entre Uds.! ¡Descúbranlo! ¡Él, el Salvador!

En el contexto del prólogo del 4° evangelio, donde entra en escena la Palabra, que desde el seno de Dios se hace presente en la creación como la Luz (Jn. 1, 1-5), la Luz verdadera que viene al mundo, (Jn. 1, 8-14), figura la referencia a Juan Bautista: “Apareció un hombre enviado por Dios llamado Juan, que vino como testigo, para dar testimonio de la Luz, …. Él no era la Luz, sino un testigo de la Luz” (Jn. 1, 6-8).
Más adelante, el evangelista nos explica en qué consiste el testimonio de Juan (Jn. 1, 19-28). Y nos cuenta que los judíos enviaron ante Juan a sacerdotes y levitas para realizarle un interrogatorio. 

A la primera pregunta “¿Quién eres?”, respondió Juan “No soy el Mesías”. 

“¿Quién eres?”. Es la misma pregunta que harán los judíos a Jesús (Jn. 8, 25).  Es la misma pregunta que los discípulos no necesitarían hacerle a Jesús “porque sabían que era el Señor” (Jn. 21, 12). Por eso tiene tanta importancia la confesión negativa que hizo Juan Bautista respondiendo a esta pregunta: “Yo no soy el Mesías”. 

Segunda del interrogatorio. A la pregunta “¿Eres Elías?”, respondió Juan “No lo soy”. De Elías se había escrito que retornaría introduciendo la inauguración de los tiempos mesiánicos (Malaquías 3, 23). Con verdad y humildad respondió Juan “No soy Elías”. Sin embargo, Jesús afirmó que Juan Bautista cumplió esta misión propia de Elías, la de introducir los tiempos mesiánicos (Mt. 11, 14: “él es Elías que debía venir”). 

Tercera del interrogatorio. A la pregunta  “¿Eres el profeta?”, respondió Juan “No lo soy”. En Deut. 18, 15-18, Moisés había prometido “un profeta” como él, que intervendría en la instauración de los tiempos mesiánicos.  No obstante, con verdad y humildad respondió Juan “No soy el profeta”.

Tres preguntas al Bautista con tres respuestas negativas de Juan. 

Cuarta intervención. Preguntaron entonces los sacerdotes y levitas a Juan “¿Quién eres? ¿Qué dices de ti?”, y respondió Juan “Yo soy la voz del que grita en el desierto” (Is. 40, 3). O sea: No soy la Palabra, soy la voz. Soy nada más que un pregonero que anuncia la llegada de Otro más importante que yo.

Quinta pregunta: “Si no eres el Mesías ni Elías ni el profeta, ¿por qué bautizas?”, y Juan respondió “Yo bautizo con agua. Entre Uds. hay Alguien a quien no conocen, que viene detrás de mí, y yo no soy digno de soltarle la correa de su sandalia”.

La quinta pregunta pedía cuentas de la autoridad con que Juan administraba el rito del bautismo. Y el Bautista proclamó claramente su subordinación a Jesús. 

Entre Uds. hay Alguien a quien no conocen. Los que enviaron delegados a formularle estas preguntas, los judíos, no reconocen al Mesías si bien ya está en medio del Pueblo. 
Al día siguiente (Jn- 1, 29-33) continuó el testimonio de Juan Bautista sobre Jesús (Jn. 1, 29-34). 

La primera afirmación importante del testimonio del Bautista; El Mesías ya vino, está entre nosotros aunque todavía no lo conocemos. 

Al Mesías ni el mismo Juan Bautista lo conoció o reconoció como tal hasta el momento que se relata en esta segunda jornada (Jn. 1, 29-34).

Cuando Juan ve que Jesús se acerca a él, lo reconoció y dijo:

“Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A él me refería, cuando dije: Después de mí viene uno que me precede, porque existía antes que yo.”

Juan Bautista señala a Jesús y le llama “Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. El Bautista le llama Cordero porque le reconoce como el nuevo, verdadero y definitivo Cordero Pascual que sería inmolado para la liberación de Israel. Pero agrega “que quita el pecado del mundo”, porque este nuevo Cordero sería sacrificado no sólo por Israel sino por todos los hombres. Y el mayor pecado que quitará el Cordero será el de los que no le reconocen como Mesías aunque está en medio de nosotros.

Juan Bautista señala a Jesús como el “Cordero de Dios, que quita el pecado”. Lo quita porque asume el pecado ajeno cargándolo sobre sus hombros y pagando la factura de la culpa de otros.

Jesús es el Siervo Sufriente que en el Canto del Siervo de Dios en Isaías es comparado con un cordero llevado al matadero, como oveja muda ante el esquilador, que carga el pecado de muchos (Isaías 53, 7-12) .

¡He aquí el testimonio de Juan Bautista sobre el Mesías sufriente, Cordero y Siervo! 
Pero el testimonio del Bautista sobre Jesús todavía agrega más:

“A él me refería, cuando dije: Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo.”

Dijo que vendría después de él, y ahora afirma que está antes que él. Viene después en cuanto a la sucesión cronológica; le precede porque es más importante y más grande que él y existía antes que él.

Y en la preexistencia de Jesús reconoció ahora el Bautista a Aquel que antes no conocía, al Verbo de Dios que existía desde el principio (Jn. 1, 1).

Como prueba de la condición divina del Mesías, refiriéndose al bautismo de Jesús, añadió el Bautista:

“He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ése es el que bautiza en el Espíritu Santo". Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.”

Cristo es el Siervo sobre quien Dios ha puesto su Espíritu, como había profetizado Isaías del Mesías esperado (Is. 42, 1). Y la efusión del Espíritu había sido profetizada como un signo de la llegada de los tiempos mesiánicos (Ezequiel 36, 26-27).

Todos los años la aparición de san Juan Bautista en el Adviento precede a la venida del Salvador en Navidad. Con razón Juan el Bautista es presentado por el evangelista Marcos como el mensajero que se adelanta y prepara el camino a Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios. 

San Marcos pone en boca del profeta Isaías como un único anuncio otros dos textos del antiguo testamento, uno de Malaquías 3, 1 (“Miren, yo envío mi mensajero a preparar el camino delante de mí”) y otro de Éxodo 23, 20 (“Voy a enviarte un ángel por delante para que te cuide en el camino y te lleve al lugar que he preparado”), junto a Isaías 40,3-4 (“Una voz grita: en el desierto preparen un camino al Señor; tracen en la llanura un sendero para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se aplanen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se nivele”). 

Mensajero que va por delante, abriendo camino a Dios que viene con poder y recompensa, voz que grita en el desierto o desde un monte elevado, con fuerza y sin temor “Preparen el camino al Señor”: esto se cumple en san Juan Bautista.

Juan Bautista no es el Mesías sino su presentador.

Los primeros versículos del capítulo son como un prólogo del evangelio según Marcos, o más bien el prólogo del evangelio de Jesús es la figura de Juan el Bautista. Juan Bautista es el prólogo. En el sentido original de la palabra prólogo, lo que va antes de la Palabra.

Como escribió han hermosamente san Agustín: Juan es la voz, Jesús es la Palabra. La voz del que habla, como vibración sonora captada por el oído del oyente, precede siempre a la palabra, cuyo significado es comprendido después de oída la voz. Juan Bautista es la voz que precede a la Palabra con mayúsculas, al Verbo de Dios encarnado.

A través de Juan Bautista somos introducidos en el evangelio de Jesús el Salvador. Juan es el mensajero y la voz que preparan el camino para el encuentro con el Señor.

Juan atraía a tantos que acudían a él de Judea y de Jerusalén (Mc. 1, 5) y él, Juan, los transfería hacia Aquel que vendría después de él y de Quien no es digno de desatar las sandalias (Mc. 1, 7), hacia Aquel que mientras él bautizaba con agua en cambio bautizaría con un bautismo superior, el bautismo del Espíritu Santo (Mc. 1, 8).

La misión de Juan se parece a la de los profetas: trasmitir un mensaje de otro, anunciar lo que va a venir. La misión de Juan le asemeja al profeta Elías, por eso se viste como Elías, de quien se dice que “llevaba una piel ceñida con un cinto de cuero” (2 Reyes 1, 8), Elías, quien iba a entrar en escena precediendo la venida del Mesías (cf. Mal. 3, 22-24: “yo les enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor” y Mc. 9, 11-13: “Elías vendrá primero”).

Decía el profeta Isaías (Is. 40,3-4): “Una voz grita: en el desierto preparen un camino al Señor; tracen en la llanura un sendero para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se aplanen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se nivele”. 

 “Que los valles se levanten”, o sea que se llenen las hondonadas, abismos o vacíos, y se llenen nuestras manos y conciencia de méritos y buenas obras. “Que montes y colinas se aplanen”, o sea que se bajen los montes y colinas de nuestro orgullo y soberbia. “Una voz grita: que lo torcido se enderece”. Encontramos aquí una exhortación a la rectitud. “Enderecen sus senderos”, o sea, hagan rectos, directos, de acceso no complicado, abiertos los senderos por los que vendrá el Señor. En otras palabras: sean Uds. rectos, quieran y busquen sinceramente sólo hacer el bien. 

Para ayudar a muchos hombres que aún no le conocen, no han recibido el anuncio gozoso, la Buena Noticia de la salvación, para que el Señor llegue hasta ellos, abramos camino, quitemos obstáculos, facilitemos el acceso, derrumbemos muros y divisiones, prejuicios y prevenciones, no los alejemos escandalizándoles con nuestra falta de virtud. Es más, hagámonos nosotros camino, camino recto, enderezado, puentes, para que Jesús pueda por nuestro medio llegar hasta los hombres con la Buena Noticia de la salvación. Seamos nosotros para los hombres de nuestro tiempo, como Juan, mensajeros, ángeles, testigos creíbles y voces que les exhorten a abrir las puertas al Redentor. 

El texto del capítulo 11 del evangelio según san Mateo, nos presenta la figura de san Juan Bautista, el Precursor del Salvador.

Se trata de un momento posterior, el del inicio de la vida pública de Jesús. Juan está preso, a pocos meses de su muerte, y Jesús ya ha desarrollado una parte importante de su ministerio público y puede exhibir sus milagros y su predicación, de lo que había oído hablar Juan desde la cárcel, como argumento de su condición de Mesías.

Los versículos se pueden dividir en dos partes. En la primera se nos narra el encuentro de dos discípulos de Juan enviados ante Jesús para preguntarle si era Él el esperado y la respuesta indirecta que da el Señor. En la segunda parte del evangelio leemos el testimonio que Jesús da sobre Juan su Precursor.

Mateo: 11, 2-11: “Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?»”.
Probablemente se trataba más bien de las dudas de los discípulos de Juan. ¿Es Jesús el que ha de venir o debemos esperar a otro? Si Juan les había enseñado que el bautismo del que viene después de él será de fuego, que separará el trigo de la paja y arrojará a ésta en el fuego, entonces ellos estaban impacientes y perplejos ante las enseñanzas pacíficas de Jesús mientras su maestro Juan había sido encarcelado por sus denuncias proféticas. 
Impedido el Bautista encarcelado de continuar instruyendo a sus discípulos, ante sus dudas e inquietudes, les envía directamente a Jesús. Juan debía llevar a Jesús, era su Precursor, ésa era su misión. Por eso Juan envía a sus discípulos a preguntar a Jesús.

“Jesús les respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. ¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de escándalo!»”.

No les contestó Jesús directa sino indirectamente, argumentando con sus obras y con la Sagrada Escritura. Les mostró sus obras, que dan testimonio de Él, que prueban que Él cumple las profecías escritas en la Escritura sobre el Mesías. 
Cita Jesús una serie de oráculos mesiánicos del profeta Isaías, y se los aplica: Isaías 35, 5-6.

Pero en su respuesta también alude Jesús a otros pasajes del mismo Isaías: 29, 18-19 y 61, 1-2, en los cuales se habla de la alegría de los pobres en los tiempos mesiánicos porque a ellos es enviado a traerles la buena noticia.

Más que los milagros y curaciones, parece subrayarse sobre todo este rasgo de destinatarios preferidos del ministerio y el anuncio de Jesús: los pobres.

Jesús acaba de responder a su pregunta. Ahora «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven”.

La pregunta es inquietante y siempre actual: «¿Es Jesús el que ha de venir o debemos esperar a otro?». La perplejidad, la impaciencia ante las injusticias, el deseo de querer apresurar la justicia de Dios que aplaste el mal es siempre una tentación presente, también hoy. 

La pregunta por Jesús: ¿quién eres? ¿qué enseñas? ¿qué pides? ¿qué mandas? ¿qué prometes?, es bueno que resuene siempre en nuestras conciencias y motive la búsqueda de Jesús y el encuentro y diálogo con Él. Es necesario definir estas respuestas y definirse frente a Jesús, no podemos quedar mucho tiempo indiferentes, porque, cuando sea el momento del juicio seremos trigo guardado en el granero o paja que se consume en el fuego. Mientras es el tiempo de la paciencia de Dios y se nos ofrece la salvación invitándonos a la conversión sincera, vigilemos y respondamos con prontitud porque el reino de Dios siempre está cerca.

Ayer como hoy, Jesús ha sido signo de contradicción y motivo de escándalo, tropiezo, obstáculo, vergüenza para muchos, sobre todo en la aparente derrota y debilidad de la cruz. Pero, como nos dice Jesús: “¡feliz aquel para quien yo no sea motivo de escándalo!”

“¡Feliz aquel para quien yo no sea motivo de escándalo!”. Se alude a la felicidad, la alegría. Se ha dicho que este pasaje en el que habla del Mesías que anuncia la buena nueva a los pobres (Mt. 11, 2-66) es como un eco de las bienaventuranzas de Jesús (Mt. 5, 1-12), de las cuales la primera es la que dice “felices los que tienen alma de pobres porque a ellos pertenece el reino de los cielos”.

“¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?”. Es la pregunta de cada Adviento: ¿a quién esperamos? “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?”. 
En la segunda parte del pasaje leemos cómo Jesús habla a la multitud de Juan. El Bautista había hablado de Jesús. Ahora es Jesús quien habla de Juan. Y, ¿qué dice?

“¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los palacios de los reyes”.

Es la segunda vez que aparece la expresión ver en este texto que hoy leímos. La primera fue cuando Jesús les dice a los discípulos de Juan: “vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven”. Y ahora pregunta a la multitud “¿qué fueron a ver al desierto?”. Invita a los discípulos de Juan a abrir su mirada a Aquel de quien Juan fue el Precursor. Interpela a la multitud sobre su mirar a Juan para que al ver al Precursor sean conducidos a fijar su mirada en Él.

Juan el Bautista ciertamente no es una caña agitada por el viento en el desierto, no es un predicador flácido a merced de los remolinos de la moda, oportunista y acomodaticio, sino que su voz resuena en el desierto como denuncia audaz, valiente y fuerte de las injusticias de su tiempo, sobre todo por parte de quienes abusaban del poder y escandalizaban a los pobres con sus riquezas.

Juan el Bautista ciertamente tampoco es un hombre vestido con refinamiento. La autenticidad de la vida de Juan acreditaba y respaldaba la autoridad de su prédica.

“¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta. El es aquel de quien está escrito: Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino”.

Ahora es Jesús quien pregunta. No a los discípulos de Juan sino a la multitud pero también acerca de Juan. Jesús pregunta y después Jesús mismo responde. 

¿Qué fueron a ver? Fueron a ver en Juan, dice Jesús, a un profeta. Y lo es. Y agrega Jesús: Juan es más que un profeta. El es el nuevo Elías, profeta que volvería como Precursor del Mesías, como escribe Malaquías, quien pone en boca de Dios estas palabras: “Yo les enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor (Mal. 3, 22).

Por eso dice Jesús de Juan: “El es aquel de quien está escrito: Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino”.

Y todavía Jesús agrega:

“Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él”.

Juan, hablando de Jesús, había dicho: “aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo” (Mt. 3, 11). Ahora Jesús habla de Juan y dice que Juan es el más grande entre los hombres. Él es el Precursor del Mesías y ésta es la razón de su grandeza.

Sin embargo, con todo, Juan es superado en grandeza, agrega Jesús, por el más pequeño en el Reino de los Cielos. ¡Juan es sólo un Precursor!

Y lo que tenía perplejos a los discípulos de Juan que fueron enviados a preguntar a Jesús “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” era precisamente la conciliación en el perfil del Mesías esperado, por un lado de la Justicia, y por otro de la Misericordia o el Amor gratuitos.

El sacerdote, como San Juan en el desierto, debe proclamar: “Convertíos, porque el Reino de Dios está cerca”. Los tiempos mesiánicos prometidos ya han llegado, se están realizando. Cristo ha llegado. Debemos preparar el camino del Señor y allanar sus senderos. He aquí la misión del sacerdote: preparar el camino del Señor. Eso hace el sacerdote: proclama, grita, anuncia que el Reino de Dios está cerca. El mismo encarna en su vida ese Reino porque él es Cristo. El nos trae a Cristo porque Cristo se encarna en cada sacerdote. Él grita como Juan Bautista: en medio de Uds. hay alguien a quien no han reconocido. No es  sólo un hombre como cualquier hombre. Sobre él reposa el Espíritu del Señor. Es el Reino de Dios cerca de su pueblo.

El sacerdote, imitando el ejemplo de la figura y misión de san Juan Bautista, ha de ser:

· Testigo de la luz

· Voz que grita en el desierto

· El que señala el Cordero de Dios

· Precede, precursor, prólogo, prepara el camino, lleva a Jesús, se hace camino hacia Jesús

· Desvela al mundo sobre la presencia de Jesús y de su reino

· Los pobres como preferidos

· Plantea la pregunta sobre Jesús: ¿eres tú el que ha de venir?

· Predica la conversión.

Dejemos que Juan Bautista, testigo de la Luz, reflejando la Luz de Jesús, nos ayude a prepararnos para la venida del Salvador en la próxima Navidad. Vivamos con alegría y anticipemos su visita, su cercanía y su presencia. Como nos dice el Papa Benedicto XVI: Vivamos con alegría “la cercanía de Dios, (que) no es una cuestión de espacio y de tiempo, sino más bien una cuestión de amor: ¡el amor acerca!”. 

Que no se diga de nosotros: en medio de ellos está Alguien a quien no han conocido: “La Luz brilló en las tinieblas y las tinieblas no la comprendieron. Vino a los suyos y los suyos no la recibieron” (Jn. 1, 5. 10).  No queremos ser tinieblas sino luz, y testigos de la Luz para el mundo de hoy, como Juan Bautista. 
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
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